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03IPA  TRIO  TA  S 


Ai  fin  se  acerca  él  día  tan  suspirado  por  vosotros  ,  como 
pbr  nuestros  hermanos  del  Ferii.  El  Suprema  Bireeíor  y  el 
Excmo.  Senado ,  de  acuerdo  con  el  siifra,:5¡io  u^'u^ersai  de  Chi- 
le ^  me  han  encargado  la  dirección  de  l\  grande  empresa  ,  cu- 
yo resultado  aguarda  el  mundo ,  para  declararnos  por  rebeldes , 
si  somos  vencidos^  ó  reconocer  nuestros  derechos ;,  si  ir: uníamos ,— 
Toy  á  cumplir  sus  designios ,  y  .responder  de  ía  coniianza  _qíi8 
se   me   liá  hecho ,    con    la    victoria  ó   con  la    muerte. 

Pero  antes  de  separarme  de  vosotros  ,  permitidme  que  oss 
encarezca  la  necesidad  de  conservar  el  orden :  la  experiencia  o* 
ha  ensenado  á  conocer  sus  ventajas;  y  las  calamidades  que  su- 
fren los  pueblos  5  que  han  caido  en  ia  anarquía,  deben  ha- 
cer temblar  á  los  que  na  aprecien  él  sosiego.  Sí  Gobierno  que 
os  rige,  no  es,  ni  puede  ser  tao  perfecto,  como  sus  propios  in- 
tereses y  ios  vuestros  exigen  que  lo  sen :  ma§  sus  'intenciones  son 
justas  y  equiíativas :  ellas  no  tienen  otro  objeto  que  el  bien  píi- 
blico ,  y  si  alguna  vea  no  alcanza  su  acierto  hasta  donde  se  ex- 
tiende su  zelo ,  acordaos  de  la,s  circrj Estancias  en  que  nos  halLa- 
inos,  del  gobierno  EspaEol  bajo  cuja  iofíuencia  hemos  vivido,' y 
del    tiempo    que    hace    que    tomamos    las  armas  contra  so  injosticia» 

Compatriotas!  Voy  á  afjrír  la  campana  mas  memorable  do 
nuestra  revolución:  de  ella  penden,  la  consolidación  de  nuestros 
destinos  ,  las  esperanzas  dé  este  vasto  continente  ,  la  suerte  de 
nuestras  families ,  la  fcrtona  de  nuestros  amigos  ,  en  fin  ,  lo  ínas 
sagrado ,  que  es  nuestro  honor.  Fiado  en  la  justicia  de  nuestra 
causa  5  y  en  la  protección  del  Ser  Supremo  ,  yo  os  prometo  la 
victoria,  y  no  dudo  q«e^  ella  coronara  como  hasta  aqui  la  coiis« 
tancia    de    los    valientes   que    rae  acompañan. 

Cuartel    general   en    Santiago  Junio    ít   de   1820. 

^an    Martin ' 
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